Semana 24.- Miércoles
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo (3,14-16):

Aunque espero ir a verte pronto, te escribo esto por si me retraso; quiero que sepas cómo hay que conducirse en la casa de Dios, es decir, en la asamblea de Dios vivo, columna y base de la verdad. Sin discusión, grande es el misterio que veneramos: Manifestado en la carne, justificado en el Espíritu, contemplado por los ángeles, predicado a los paganos, creído en el mundo, llevado a la gloria.

Salmo 110,1-2.3-4.5-6

R/. Grandes son las obras del Señor

Doy gracias al Señor de todo corazón, 
en compañía de los rectos, en la asamblea. 
Grandes son las obras del Señor, 
dignas de estudio para los que las aman. R/. 

Esplendor y belleza son su obra, 
su generosidad dura por siempre; 
ha hecho maravillas memorables, 
el Señor es piadoso y clemente. R/. 

Él da alimento, a sus fieles, 
recordando siempre su alianza; 
mostró a su pueblo la fuerza de su obrar, 
dándoles la heredad de los gentiles. R/.
Lectura del santo evangelio según san Lucas (7,31-35):

En aquel tiempo, dijo el Señor: «¿A quién se parecen los hombres de esta generación? ¿A quién los compararemos? Se parecen a unos niños, sentados en la plaza, que gritan a otros: "Tocarnos la flauta y no bailáis, cantamos lamentaciones y no lloráis." Vino Juan el Bautista, que ni comía ni bebía, y dijisteis que tenla un demonio; viene el Hijo del hombre, que come y bebe, y decís: "Mirad qué comilón y qué borracho, amigo de publicanos y pecadores." Sin embargo, los discípulos de la sabiduría le han dado la razón.»

COMENTARIO
Grande es el misterio que veneramos

Esta lectura contiene dos partes netamente distintas. Una primera referente a la Iglesia; la segunda referente al Misterio de Cristo. En cuanto a la Iglesia, razonando e1 por qué de los precedentes consejos tan detallados, la describe como e1 hogar de Dios, congregación de Dios, columna y base de toda verdad. Para que Timoteo actúe en consecuencia en el cumplimiento de sus deberes, es por lo que Pablo le escribe la carta.

El misterio de Cristo esta descrito como un misterio de 1a divina piedad. Sus principales etapas se enumeran de la siguiente manera: I) La Encarnación (manifestado en 1a carne); 2) Reconocido públicamente (justificado) por la intervención del Espíritu; 3) Dado a conocer a todos los seres: ángeles y gentiles; 4) Aceptado por todo el mundo; 5) Solemnemente entronizado en la gloria. Este himno-confesión de fe, ofrece en síntesis toda 1a teología paulina 1o mismo que en los demás himnos cristológicos de las Epístolas.
Jesús juzga a su generación como niños caprichosos. "¿A quién se parecen los hombres de ésta generación?", comienza preguntando Jesús en el evangelio de hoy. "Esta generación" son los contemporáneos de Cristo y del evangelista que se niegan a creer en Jesús. Los judíos de su tiempo, especialmente los más preparados y responsables, demuestran no tener buena voluntad ante la persona de Cristo y su mensaje sobre el reino de Dios. Algo que no fue exclusivo respecto de Jesús, pues con Juan el Bautista se comportaron lo mismo. Lo va a recordar el Señor con la parábola de los niños que juegan en la plaza.

 El Bautista y Jesús, a pesar de presentar características y métodos tan distintos, coincidieron en el anuncio del reino de Dios. Por caminos diferentes hicieron presente la acción del Reino entre los hombres. Pero ambos fueron rechazados por los jefes de Israel. Y para explicar esta reacción similar en casos tan dispares, se sirve Jesús de una parábola viva: los niños que juegan en la plaza simulando mediante el canto y el baile situaciones tan diversas como un entierro o una boda. Un grupo se queja de que el otro no hace eco a su juego imitativo, porque ni lloran cuando se prodigan las endechas ni danzan y ríen cuando hay motivo sobrado para ello.

Así es la generación presente, concluye Jesús: son como chiquillos caprichosos que rechazan el mensaje de Dios, presentado en dos variantes y ritmos de un mismo tema. Porque vino Juan el Bautista, austero profeta del desierto, que apenas comía ni bebía, y la élite religiosa de Israel: fariseos, rabinos, saduceos, sacerdotes y doctores de la ley mosaica, no se sienten interpelados por su llamada a la conversión. Para ellos Juan es un estrafalario, un endemoniado, un pobre loco.

La sabiduría de Dios se acredita. Llega después Jesús anunciando la buena noticia del banquete del Reino y la fiesta de la misericordia de Dios, haciendo vida normal, comiendo y bebiendo como todo el mundo, y los dirigentes del pueblo lo rechazan y desprecian, colgándole sambenitos fáciles: Ahí tenéis a un comilón y un bebedor, a un frívolo, amigo de pecadores y publicanos. ¿Qué podemos esperar de él?

En uno y otro caso se trata de excusas y pretextos para no comprometerse con Dios. Los judíos se empeñan en rechazar todos los caminos que él les abre. Los contemporáneos de Cristo que lo rechazaron son un fiel exponente de los hombres y mujeres de todos los tiempos -nosotros mismos en ocasiones- que no admiten a Dios en su vida, porque no aceptan ninguna de sus manifestaciones, sean del signo que sean. 
Pidamos hoy al Señor que nos cuente entre los discípulos de su Sabiduría personal, Cristo Jesús, y en el grupo de cuantos reciben la buena nueva con sencillez y apertura de corazón, haciendo fructificar la semilla de su palabra mediante una conversión eficaz al amor v la justicia del Reino.

